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Vitaminas de profecía, 4ª parte
Estas vitaminas se repasaron pensando en publicarlas para los mayores de 16 años. Si desean 
utilizarlas con los adolescentes menores, los jett o los niños, les rogamos que las lean primero 
para estar seguros de que son adecuadas para su edad. Todos los fragmentos de profecía son 
de Jesús a menos que se indique otra cosa.

 Amados Míos, es muchísimo lo que depen-
de de sus oraciones. Muchísimo depende del 
apremio con que me busquen y de los ratos 
que pasen intercediendo. Satanás sabe que 
el tiempo es valiosísimo para ustedes y que si 
consigue que desperdicien siquiera un minuto 
de sus ratos de oración habrá logrado restar 
fuerzas a quienes las necesitan con suma 
urgencia.
 Oren como si todo dependiese de la oración, 
¡porque depende de ella!

 Recuesta la cabeza en Mi hombro y dé-
jame consolarte. Aprende a depositar todas 
tus cargas y preocupaciones en Mí para que 
te pueda ayudar, porque las que se avecinan 
son más grandes de lo que puedes soportar 
por tu cuenta. Te prometo que siempre estaré 
a tu lado. Las cargas nunca serán superiores 
a lo que puedas soportar, pues las llevaremos 
juntos.

 ¿Quieres ser el conducto más hermoso, 
puro y despejado? ¿Quieres que Mis Palabras 
broten con una claridad inigualable?
 Si deseas que lo que salga expresado 
sean Mis Palabras en su forma más profunda y 
pura, debes escoger dejarte guiar por Mí. Elige 
dejar que te quebrante el corazón. Opta por 
tocar el borde de Mi manto y niégate a soltarlo 
hasta que te bendiga con este valiosísimo don. 
¡Entonces te convertirás en ese instrumento 
en Mis manos, en conducto de Mis Palabras, 
y conocerás el gozo más grande que podrías 
desear!

 ¡No sabes las maravillas y los éxtasis que 
te esperan! ¡Si vieras el fi nal del camino no te 

resistirías ni por un momento! Pero aunque no 
ves el fi nal del camino, porque te lo he ocultado, 
si dedicas tiempo a mirar al futuro con Mis ojos, 
verás más con los ojos de la fe; verás que tienes 
un futuro halagüeño por delante.
 Tener más fe y confi anza será una de las 
maravillas que experimentes. Es que al hacernos 
uno cada vez más, no solo puedo ver por tus 
ojos y hablar por tu boca, sino que tú también 
verás por Mis ojosMis ojos y oirás por Mis oídos, y lle-
garás a entender Mis pensamientos con más 
claridad, ya que estaremos verdaderamente 
compenetrados.

 Satanás os ha pedido para zarandearos 
como a trigo, pero he rogado por ti y te he te-
nido cerca, y te protegeré de sus ataques. Si te 
acurrucas conmigo y dejas que sea tu escudo, 
el Enemigo no podrá tocarte. Y cuando logres 
la victoria, fortalece a tus hermanos.

 Eres un instrumento que he escogido, for-
mado, perfeccionado y afi nado para una tarea 
especial, pero todavía te queda mucho trabajo 
para estar en condiciones. Así pues, cuando se 
desate la tormenta, recuerda lo que he dicho: 
quiero valerme de ti y lo haré. Lo he prometido 
y lo cumpliré.

 Aprende las lecciones que te quiero en-
señar en el lugar en que te encuentres, de 
manera que tu conducto esté despejado y Mis 
Palabras manen continuamente y no se pier-
dan por interrupciones ni por acumulación de 
óxido. Es hora de que abrillantes tu conducto, 
inspecciones las juntas y compruebes que 
está bien sellado con el aislante de Mi verdad 
para evitar fugas. A veces, lo que quiera dar 
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por medio de tu conducto será muy potente, y 
no puedo dejar que tu tubería reviente por el 
esfuerzo. Pon a prueba tus tuberías, repara las 
fugas y repón los aislantes rotos y las válvulas 
con desperfectos para que cuando llegue el 
momento pueda hacer que las aguas de Mis 
Palabras fl uyan sin obstrucción y las dirija sin 
peligro hacia donde más se necesiten.

 ¡Aparta los ojos de ti y del desastre sin 
remedio que eres! No sabes resolver los pro-
blemas, pero Yo sí. ¡Deja de intentarlo! Acude 
a Mí en todo momento, y te diré paso a paso lo 
que debes hacer, y si haces lo que te indique 
lo demás encajará en su lugar.
 ¡No te preocupes por tus fallos! Levántate, 
reprende al Enemigo y no desperdicies el tiempo 
pensando en tus errores ni batallando con la 
basura que te lanza. Concéntrate en Mí y alé-
jate del estropicio, y sigamos así, tomados del 
brazo y tú mirándome fi jamente a los ojos.
 Equivocarse es un precio pequeño por los 
tesoros del espíritu que quiero darte, así que 
alábame por este momento de humillación, 
apremio renovado y cercanía conmigo. Deja 
atrás el error y sigue adelante rebosante de 
fe de que cuando te humillas y dependes de 
Mí por entero puedo hacer que todo redunde 
en tu bien.

(Papá:) No tengo una píldora mágica que (Papá:) No tengo una píldora mágica que (Papá:)
solucione todos los problemas de la vida, pero 
te puedo decir una cosa: ¡las pruebas y las pu-
rifi caciones por las que pases para depurarte, 
quebrantarte y convertirse en un conducto y 
una vasija amorosa valen un millón de veces 
más que todo eso!

(Papá:) Las Palabras del Señor pueden 
transformar y mejorar a las personas. Sus 
Palabras decidirán el curso de la historia. 
Sus Palabras los dotarán de poder a ustedes 
y a muchos otros en estos Postreros Días. 
Solamente Sus Palabras sacarán adelante 
a Sus hijos y a muchos otros que estén con 
ellos en los tiempos tenebrosos que vienen. 
Solo Sus Palabras darán esperanza y luz a 
un mundo agonizante.

 Ustedes, por ser conductos del Señor, tienen 
acceso a la esperanza, la vida y las fuerzas para 
millones de personas mediante el poder y la 
verdad de la Palabra. ¿Abrirán con su don los 
mismísimos tesoros del Cielo para un mundo 
hambriento que sufre en la oscuridad?

(Papá:) Puedes llegar hasta donde estés (Papá:) Puedes llegar hasta donde estés (Papá:)
dispuesto a que te lleve el Señor. Así pues, deja 
que te lleve hasta las últimas consecuencias, 
hasta el mismo fondo, y pueda así llevarte 
hasta la victoria máxima y el Cielo mismo, y 
obtengas el máximo galardón que se puede 
esperar: ¡que te elogie el Todopoderoso!
 Búscalo de todo corazón, con toda tu mente 
y tu espíritu, y no solo te garantizo que no te 
defraudará, sino que te maravillarás de lo que 
puede hacer Él con alguien tan insignifi cante 
como tú.

 ¡Es hora de que te pongas la armadura y 
salgas a la batalla! Cuentas con el poder de Mi 
Espíritu, que te fortalece. ¡Mi amor corre por 
tus venas! ¡Mi Palabra luce en tu mente y tu 
corazón! ¡Mi campo de fuerza espiritual pulsa 
a tu alrededor! Nadie puede ni ponerse en pie 
ante ti, ¡porque soy Yo quien se manifi esta! No 
proviene de ti. Nos hemos hecho uno, y nadie 
puede resistirme. ¡Al ataque!

 Tienes que ver cada batalla como lo que 
es: un desafío y una prueba, un ejercicio para 
fortalecer los músculos y aumentar tus niveles 
de energía a fi n de que puedas correr y ganar. 
Comprendo que es difícil, pero tienes que 
superar ese escollo. Aunque podría librarte 
de eso, a la larga no te ayudaría. Por tanto, 
debo dejar que luches hasta el fi nal para que 
adquieras experiencia, fuerza y fe en que otros 
también pueden salir adelante. Así pues, no 
desesperes ni te des por imposible, que Yo te 
hice como eres y permito estas batallas para 
que aprendas a luchar como debes.

 Ten paciencia, amor Mío. Yo sé que es 
difícil seguir adelante cuando no se entiende 
la situación ni se le ve utilidad, o cuando no se 
ve que se avance mucho. Pero todo esto tiene 
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su razón de ser: que estés en condiciones de 
aceptar la misión que te tengo preparada.
 Quiero que tengas el corazón, la mente 
y el espíritu limpios, que puedas regocijarte 
plenamente en los éxtasis de Mi gloria. Un día 
podrás cantar tu canción para Mí ante todo el 
universo. Pero la gran gloria trae consigo un 
gran sacrifi cio. Yo lo sé mejor que nadie, por-
que tuve que pasar por el sacrifi cio máximo, 
y cada segundo valió la pena por ti. Así pues, 
no te canses de hacer el bien. Algún día dirás 
lo mismo cuando veas las almas salvadas con 
tus labores, y llegues a tu galardón eterno: 
«Cada segundo de la batalla valió la pena».

 ¿Te parece que quienes resplandecen más 
con Mi gloria en el Cielo son así de radiantes 
porque los hice así? ¿Te imaginas que fue 
fácil para ellos? No. Estuvieron dispuestos a 
sacrifi car y entregar mucho por la gloria y el 
resplandor que tienen. Escogieron no ser nada 
y no recibir nada de la alabanza del hombre 
para hacer Mi voluntad, y por eso se les dio 
cien veces más de Mi Espíritu.

 Conozco tu corazón y que nunca estarás 
satisfecho con lo segundo mejor o con darme 
solamente una parte de ti. Veo que anhelas Mi 
más alta voluntad, y lo recompensaré con más 
de lo que ahora entiendes. Porque no anhelas 
lo más excelente para glorifi carte, sino porque 
deseas unirte conmigo. No te importa pagar 
cualquier precio ni renunciar a nada para se-
guirme de cerca. Aunque te costará, Yo sé que 
nunca te satisfarás con menos, y obtendrás el 
galardón al que aspiras.

 ¡Quiero que te atrevas a intentar nuevas 
cosas! Es hora de que dejes de ocultarte detrás 
de tu timidez; deja de mirar las olas y la nave. 
Quiero valerme de ti. La pregunta clave es: ¿te 
animas a ser de utilidad? Si es así, ¡da un paso 
hacia el vacío y deja de preocuparte por cómo 
saldrás adelante! Te estoy transformando, y a 
medida que necesites talento o ideas te los iré 
dando en gran medida. Basta con que dependas 
de Mí en todo lo que hagas, y Yo haré el resto. 
¡Ponte en marcha! Simplemente di que sí, y 

todo lo demás se arreglará; Yo me encargaré 
de ello.

 Nuestra conversación continuada será 
posible si me escuchas y consultas en todo 
momento.

 Si quieres cambios, ten fe. Fe en Mi poder 
para transformarte y fe en los demás para que 
no los encasilles por errores pasados. Mírense 
unos a otros con Mis ojos y vean las nuevas 
criaturas en que convertiré a cada uno. Véanse 
los unos a los otros con ojos de amor y de 
fe, como les he enseñado. Solo así podrán 
avanzar espiritualmente como un cuerpo bien 
coordinado. No podrá hacerlo cada uno por su 
cuenta, porque a veces tendrán que acudir a 
Mí con humildad, pasar momentos juntos a 
Mis pies, momentos en que me encomienden 
a los otros en humildad mediante la oración.

 Esta Revolución nació con oración, pros-
peró con la oración, y solamente cumplirá su 
importante misión de ser una luz en medio de 
las tinieblas de esta época mediante la oración. 
Solo hallarán las fuerzas para llevar a cabo las 
grandes empresas que les he puesto delante 
mediante la oración.

(Papá:) ¡La unión hace la fuerza! Así 
como apacentarse de la Palabra y escuchar 
a Jesús son esenciales a fi n de dar fuerzas al 
Ejército del Señor para el Tiempo del Fin, lo 
mismo pasa con la convivencia y fraternidad 
de los santos. Es importante para dar fuerzas 
y poder espiritual.

 No piensen en valores y premios terrenales, 
sino en la satisfacción mucho más elevada, 
los premios mucho más grandes que Yo les 
doy a ustedes, Mis hijos, que me siguen tan 
de cerca y me aman con un amor tan grande. 
Nadie ha visto esas recompensas, ni el corazón 
del hombre puede imaginarlas, pero Yo se las 
puedo revelar con Mi Espíritu.

 Acude a Mí temprano en la mañana y 
entra en íntima comunión conmigo. Hazte la 
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costumbre de escuchar en silencio y recibir 
instrucciones. Aunque no tomes nota, pasar ese 
rato te fortalecerá y te renovará para el día.

 Debes acudir a Mí, y después vivir cada 
día como si fuera el último, siempre mostrando 
amor e interés por los demás.

 A medida que te vayas centrando cada 
vez más en lo espiritual, ¡iré echándote encima 
un manto que hará que los demás que te ven 
se maravillen de Mi poder en ti! Pero nadie 
se asombrará tanto como tú. Prometo que en 
los tiempos futuros te mirarás con asombro 
y sorpresa por lo que he obrado. Casi ni te 
reconocerás por la maravilla que habré obrado 
en tu vida.

 Como un escultor que ha trabajado mu-
cho y se ha esforzado invirtiendo todas sus 
fuerzas, que ha entregado el alma, la mente 
y el corazón en la obra de su vida, su obra 
maestra que expresa su ser más íntimo, así he 
trabajado en ti, Mi fi el esposa. Así también he 
trabajado Yo, y con paciencia te he modelado 
y formado con el cincel, recortando un poco 
por aquí y otro poco por allá, infundiéndote Mi 
ideal y Mi misma esencia, dándote forma —a 
veces con suavidad, y dando golpecitos más 
fuertes cuando es necesario, pero siempre con 
amor y con una fi nalidad— para convertirte en 
una manifestación de Mi ser, Mi corazón y Mi 
Espíritu, para que seas una expresión de Mi 
amor, Mi gozo, Mi pasión, Mi éxtasis.
 Así también te valoro y te guardo con Mi 
misma vida, pues eres Mi tesoro más grande, 
de un valor incalculable, y tienes una unión 
inseparable a Mi corazón por la eternidad. No 
pongas los ojos en ti; ponlos en Mí, y verás 
aquello en que te convertirás. Eres parte de 
Mí. Eres Mi expresión de amor al mundo, así 
como Yo vine a la Tierra como una expresión 
del amor de Mi Padre por ti.

 No te fíes de ti ni de tu propia sabiduría, 
porque la verdadera sabiduría se adquiere 
cuando se dedica tiempo a escucharme y 
recibir instrucciones de Mí.

 ¡Cuánto amor siento por ti, cómo crece 
cuando me cantas alabanzas!

 Bienaventurados los que escuchan Mi 
voz y la reconocen como Mía, y obedecen sin 
demora lo que les ordeno. Queda poco tiempo, 
y tu vida no es más que neblina.

 ¡Ven a Mí con tus peticiones y hazme cono-
cer lo que deseas, y te daré de Mi abundancia, 
de Mis arcas, y derramaré lluvias de bendición 
sobre ti!

 Ayuda a encontrarme a quienes me buscan. 
Ayuda a encontrarme a quienes buscan algo 
en la vida. Sé Mis ojos, Mis pies, Mi amor para 
este mundo. No olvides nunca que en todo 
momento deseo amar, dar y sanar por medio 
de ti.

 Los grandes hombres y mujeres se hacen 
mediante la sumisión, la quietud de espíritu, 
la humildad, y acudir a Mí. Se hacen con los 
momentos y las horas que pasan escuchán-
dome, cuando apartan tiempo de sus muchas 
ocupaciones y del ajetreo de su vida para acudir 
con mansedumbre a Mi trono y escucharme.

 Cuando te hago ver que necesitas escu-
charme, ¡hazlo sin demora!

 Quiero valerme de ti para llevar a cabo Mi 
voluntad; basta con que me digas que sí. La 
vocación que tengo para ti y lo que deseo para 
tu vida es mucho más de lo que te imaginas, 
¡mucho más magnífi co de lo que podrías desear! 
Pero hace falta un paso de fe para confi ar en 
que lo que no ves lo tengo previsto y no dejaré 
que sufras daño, sino que te haré prosperar.

 Cuando te mantienes en el espíritu y en 
Mi voluntad, orando constantemente, la vida 
es mucho mejor, eres más feliz porque tienes 
ese vínculo estrecho conmigo a lo largo del 
día.

 ¡Cómo bendigo a Mis hijos de David! Qué 
riqueza hay en Mis Palabras y Mi Espíritu, que 
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vierto sobre ellos a manos llenas. ¡Cuánto me 
deleita amarles!

 Olvídate de los pensamientos del día y 
reposa en Mis brazos. Deja que se desva-
nezcan todos los afanes, preocupaciones, 
batallas y pruebas mientras yaces en silencio 
escuchando Mi música celestial. He aguardado 
todo el día este momento de reposo contigo. 
Me has hablado todo el día, trabajando en los 
asuntos del Reino, pero ha llegado el momento 
de cambiar el trabajo por el placer… ¡el placer 
conmigo!

 Aunque no veas el amanecer, puedes verlo 
en tu mente. Tú y Yo podemos ir a un lugar 
tranquilo en tu corazón y tu mente y entrar en 
comunión mientras contemplamos cómo nace 
el día. Puedo darte el amanecer, así del mismo 
modo que me estremeces cuando vienes a Mí 
y me amas.

 La unidad que tienen unos con otros en Mi 
Familia genera un poder tremendo. La energía 
candente que proviene de amar a los demás 
hace huir al Enemigo. ¡Aprovéchala! Haz que 
sea tu arma preferida de esta nueva era.

 Mientras estás en la cama esperando que 
te venza el sueño, sabe que estoy a tu lado. Te 
acaricio suavemente la cabeza; tengo en Mis 
manos tu corazón y lo apaciguo. Si recuerdas 
que estoy contigo, encontrarás el descanso que 
necesitas. Así podrás dejar de lado las cargas 
del día, y reposar en silencio en Mis brazos. 
Puedo susurrarte y amarte como precisas que te 
ame. Te daré el amor, la fortaleza, la confi anza 
que anhela tu espíritu. Te daré lo que quieres 
y necesitas. Tengo el honor de amarte.

 Detente un momento y vuelve la cabeza. 
¿Ves a esa persona que está ahí? Parece 
que necesita un poco de amor y aliento de 
Mí. ¿Puedes encarnar Mis manos, Mis ojos, 
Mis oídos y Mis labios para darle un poco de 
amor y afecto de Mi parte? No tiene que ser 
nada complicado. Basta con una palabra de 
cariño, un abrazo afectuoso o una palmadita 

en la espalda. La persona lo desea y quiero 
dárselo; ¿lo harás por Mí? ¡Gracias, amor 
Mío!

 Cuando estuve en la Tierra, a veces sentía 
que físicamente no podía dar un paso más. Me 
cansaba y agotaba, y a veces no quería otra 
cosa que acurrucarme y dormir. Pero en esos 
momentos, cuando no podía hacerlo, alzaba la 
vista a Mi Padre y le pedía paciencia y fortaleza. 
Siempre me la daba, y cumplía Mi misión.

 Hace miles de años, exhorté a Mi apóstol 
Pablo diciéndole que todo debe hacerse con 
amor: «Que todas vuestras cosas sean he-
chas con amor». Ahora, en esta nueva era de 
amor, cuánto más todas tus acciones, todos 
tus pensamientos y todas tus palabras deben 
estar guiados por el amor.

 ¡El tiempo apremia! ¡Y este es el momento 
en que debes empezar a aprovechar cada 
momento! Empieza ahora mismo a aprovechar 
cada momento. Tanto si lo haces convirtiendo 
cada pensamiento en oración, o si promueves 
el Reino testifi cando a toda persona con que te 
encuentres, o lo que sea que Yo te indique que 
hagas en el momento, ¡que sea provechoso!

 ¿Cómo destruyo las obras y las incursio-
nes del Enemigo? ¿Escondiéndome de él? 
No, haciéndole frente con la luz de Mi amor y 
Mi verdad, que disuelven las sombras de las 
tinieblas.

 Instruye a tus hijos en el camino que deben 
seguir para que cuando tengan uso de razón 
conozcan el consejo de Dios que necesitan.

 Todos los días necesitas limpiarte y darte 
un baño espiritual. Y como cuanto te bañas, a 
veces hay que lavar y enjabonar más ciertas 
partes. Depende de lo que se haya estado 
haciendo, de las partes que se hayan ensu-
ciado más. No te desanimes, porque necesitas 
limpiarte. Es parte de la vida física, y también 
debe ser parte de tu vida espiritual.
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 Saber que eres un desastre te viene bien 
para no juzgar a los demás.

 Para andar con humildad conmigo, anda 
en humildad ante los demás. Deseo que Mis 
esposas sean humildes y se comuniquen 
unas con otras con apertura, sinceridad y 
humildad. Eso es esencial en esta época en 
que el Enemigo tanto trata de dividir. Muéstrate 
débil, que se vea que necesitas ayuda; es duro 
para el orgullo, pero ayuda a ser humilde. Es 
una meta.

 La rectitud que produce paz, tranquilidad 
y confi anza es Mi rectitud. No puedes tener 
esa rectitud sin acudir a Mí, porque todos son 
pecadores. Pero si dependes de Mí y de Mi 
rectitud, te imparto mucha tranquilidad espiritual 
y paz mental y emocional. Son dones que se 
adquieren dependiendo por entero de Mí y 
entregándose a Mí por completo.

 ¿Quién está dispuesto a ir más allá de lo 
convencional hasta lo extremo, hasta abando-
nar todo deseo personal y reemplazarlo por 
un deseo total de seguirme a cualquier país, 
batalla o tarea que se le pida? ¡De las personas 
así me puedo valer al máximo!

 Todos ustedes están llamados a servir, 
y ninguno está antes que los demás delante 
de Mí. Lo importante es que descubran su 
vocación y la sigan con fi rmeza y lealtad. Esa 
será la única manera de ganar la clase de fruto 
que quiero producir por medio de ustedes, Mi 
Familia del Amor, los hijos de David.

 Es el Día de los Enamorados. Déjame ser 
tu Amor, el que despierte tu pasión, y te llenaré 
de amor por los demás. Tu amor es humano 
y a veces puede ser seco, frío o egoísta. En 
cambio, el Mío siempre es cálido, apasionado 
y generoso y se preocupa por las necesidades 
ajenas. Soy el único que puede darte el amor 
desinteresado, imperecedero, imparcial, ge-
neroso, compasivo y extrovertido que ansías. 
Amemos pues, y Mi amor rebosará de ti hacia 
los demás.

 Anhelas elevarte a alturas mayores con 
Mi amor, con Mi Espíritu, y puedes hacerlo. 
Puedes venir a acostarte conmigo en el lecho 
de amor y dejar que te susurre al oído. Deja que 
me apodere de tu espíritu y te lleve a esferas 
celestiales en donde el amor tiene supremacía 
por encima de toda acción, anhelo y deseo. Al 
motivarte ese amor celestial, tus deseos carna-
les se desvanecerán; tus pasiones carnales se 
transformarán mediante Mi amor y Mi poder.

 Mi amor, a veces simplemente quiero que 
te abandones por completo y nada te distraiga 
de nuestro gran amor. Hay veces en que te 
quiero toda para Mí, sin nada que te distraiga. 
Sígueme, y te enseñaré. Ven, amada. Ven.

(Papá:) Sé que tienes una personalidad 
muy emotiva, pero el Señor puede tomar las 
riendas de tus emociones y mantenerlas a 
raya. Mantente en guardia y habla lentamente. 
Evita lo que te haga reaccionar muy rápido. En 
este caso, la prisa mata. Así pues, muévete 
despacio y llegarás más rápido.

 «Con vuestra paciencia poseeréis vuestras 
almas». Aprender a tener paciencia es una parte 
importante del crecimiento. Aunque a veces te 
enojas cuando las cosas no salen como pien-
sas que deben salir, si pasas tiempo conmigo 
puedo aplacar tu enojo y tus frustraciones. Te 
puedo ayudar a ver que si algo no sale como 
debe, debes presentarme la situación y juntos 
podemos volver a encararla.

 En nuestra unión está la fuerza. Cuando 
eres uno con el Pilar, eres uno con Mi poder, 
con Mi ungimiento, Mi sabiduría y Mi amor. Estás 
conectado y te conviertes en un conducto de 
Mi amor, no de ti mismo. Mi amor nunca falla.

 Debes superar tu actitud santurrona con 
el poder de Mi amor, que es lo único sufi cien-
temente fuerte para vencerla.

 ¿Por qué te distancias de Mí cuando puedo 
ayudarte y facilitarte la vida? Todavía tienes 
metido en la cabeza que acudir a Mí lleva mucho 
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tiempo o será una pesadez. Pero es todo lo con-
trario. Pasar tiempo conmigo te renueva. Cultiva 
el hábito de acudir a Mí para todo. Hacerlo toma 
tiempo y supone un esfuerzo, pero te ahorra 
tiempo en todos los aspectos de tu vida al no 
tener que pensar constantemente si estarás 
donde debes o haciendo lo que debes.

 Tomaste algunas decisiones erróneas, y 
por ello te asaltaron numerosas batallas. No 
las habrías tenido si la situación hubiera sido 
diferente. No te desanimes ni desistas, que 
siempre estoy presente para sanar, reparar la 
brecha y dar vida y calidez cuando no la hay. 
Todo lo que tienes que hacer es echarte en Mis 
brazos, escucharme y emprender la ascensión 
tomando Mi amorosa mano. No tienes que hacer 
penitencia; te basta con obedecer, lo cual genera 
el ciclo de crecimiento, progreso y victoria.

 Puedo ayudarte a ver con los lentes co-
rrectivos y optimistas de Mi Espíritu, no con los 
naturales de tu mente carnal. Llevar puestos 
Mis anteojos es humillante, pero ves más 
claro. Ponerse Mis anteojos espirituales tiene 
dos ventajas: Primero, te vuelve más humilde 
y dependiente de Mí, y segundo, también ves 
con mucha más claridad. ¿Qué prefi eres? ¿El 
orgullo y una visión nebulosa, o humildad y una 
visión más clara?

 No te dejes estresar. Es cierto que hay 
muchas cosas en las que podrías trabajar, 
muchas necesidades que podrías atender, pero 
no todas son necesarias en este momento. 
Sé fi el en seguirme, consultarme y consultar 
con los demás, y te guiaré a las prioridades y 
bendeciré tus esfuerzos con fruto duradero.

 ¿Qué signifi ca «han vencido por medio 
de la sangre del Cordero»? ¡Que mediante el 
derramamiento de Mi sangre, Mi perdón que 
sana y limpia y el poder que obtienes al apo-
yarte en Mí, a pesar de tus pecados, puedes 
superarlo todo!

 Te he escogido para que seas Mi vasija, 
pero también necesitas que te llene. Una va-

sija que no se llena de Mi Espíritu está vacía. 
Mientras que si está llena de Mi Espíritu Santo, 
que obra y se mueve en ti, te conviertes en 
instrumento de Mi poder y puedes hacer cuanto 
se te pida. Pero también es cierto lo contrario: 
si no te lleno, si no tienes Mi ungimiento, no 
eres nada y hasta las buenas obras que haces 
quedarán en su mayoría en nada. 

 Tu futuro está asegurado en Mis manos. 
Tienes un futuro halagüeño, porque has esco-
gido que sea así. Al optar por seguir más de 
cerca, al decidir someterte más, mejoras tus 
posibilidades de cara al porvenir. Mis bendi-
ciones provienen de la entrega y la sumisión, 
y has elegido entregármelo todo.

 Cuando me buscas con apremio puedo 
obrar milagros. Tus oraciones me permiten 
actuar y arreglar situaciones de formas que 
no imaginarías jamás.

 Cuando pasas tiempo leyendo la Palabra, 
no tienes tiempo para dudar o preocuparte 
del futuro. Mi Palabra te dará la paz perfecta 
que necesitas. Por eso, cuando te preocupe 
el futuro, ven a Mi templo y pasa tiempo en 
comunión conmigo y leyendo Mi Palabra, y se 
desvanecerán tus temores.

 Mi amor no tiene fronteras, y ese es el 
amor que quiero que tengas. Un amor que ama 
a los despreciados y hace bien incluso a sus 
enemigos, porque gracias a ese testimonio de 
Mi amor otras personas se acercarán a Mí.

 Si te invade la tristeza
 y te hunde la soledad,
 acudiendo a Mis brazos
 encuentra felicidad.

 Amor Mío, no pierdas la calma ni te 
hundas. No te preocupes. Ven a Mis brazos y 
encontrarás la paz y el reposo que necesitas. 
Sabe que en Mis brazos todo está bien, y en 
ellos hallarás el descanso y la tranquilidad que 
te hace falta. Relájate por unos momentos y 
reposa en Mí, háblame, apaciéntate de Mí, y 
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recobrarás el equilibrio, y la vela de tu barco 
volverá a hincharse y una vez más estarás en 
camino.

 Si todo lo que haces sale al revés
 y todos tus planes se desbaratan,
 descansa y conversa conmigo un rato.
 Te daré respuestas en un dos por tres
 y como una seda irá la jornada, ¡porque 

te amo!

 El mundo espiritual y lo que hay en él son 
reales. Mis tesoros están a la disposición de 
todos. Toma lo que quieras. ¡Te he abierto las 
puertas y las arcas de los tesoros!

 Muchas son las afl icciones del justo, pero 
también son muchas sus liberaciones, ¡y son 
las que fortalecen! Invoca Mi poder, que libra 
de las pruebas y padecimientos de la vida, y 
¡verás que hago maravillas para ti!

 ¿Qué es el ungimiento? Es Mi Espíritu, 
que se posa sobre alguien. ¡Es Mi Espíritu, que 
eleva! Es Mi Espíritu, que lleva la carga. Soy Yo, 
solamente Yo dentro de ti, que eres la vasija.

 Lejos de Mí, a la vida le falta amor, porque 
lo derramo sobre todo el que viene a Mí. Si tu 
vida carece de amor, es que te falto Yo. Acércate 
a Mí, y da rienda suelta a Mi amor.

 ¡El perdón es clave para la victoria! Sin 
perdón no puedes lograr los progresos que 
deseas en esta época del Tiempo del Fin. Ten 
un corazón perdonador, que debe provenir de 
Mí. Doy a Mis hijos corazones perdonadores 
haciendo que se equivoquen y los perdonen 
para que aprendan el arte de perdonar.

 Para perdonar no solo hace falta humildad, 
sino práctica. Es un músculo que se debe ejer-
citar, como tantos otros músculos espirituales. 
Practica el arte de perdonar, y verás que Mi 
amor se vierte más fácilmente a través de ti.

 Puedo ayudarte a servir a los demás sin 
cesar cuando es Mi voluntad en raras ocasio-

nes. Pero también es Mi voluntad que reposes 
en Mí, ¡y eso es tan fundamental como servir 
a los demás!

 No te trates con tanta dureza. ¡No soy tan 
exigente contigo ni tan criticón como imaginas! 
Es más, no critico en absoluto. Cuando juzgo 
lo hago con justicia y amor, sin condenar, sin 
juzgar desamoradamente. No caigas en la 
trampa de creer que ya te conozco y quiero 
corregirte. En lo único que pienso es en velar 
por ti con amor, y me encanta prodigarte 
cuanto necesites. Si eso signifi ca corregirte o 
formarte, lo hago motivado por el gran amor 
que te tengo. Nunca tengo pensamientos duros 
o negativos de ti, solo de amor y desvelo.

 ¿Sabías que la vaca pasta con la cabeza 
baja pero los oídos atentos? Así debes hacer 
tú. Pon la mano en el arado y encárgate de 
las tareas de cada día, pero siempre con los 
oídos atentos, escuchándome. Entonces podré 
seguir colmándote de amor, guía, instrucciones 
y advertencias. Si siempre tienes los oídos 
espirituales atentos, puedes reposar con Mi 
tranquilidad mientras trabajas. La carga se te 
hará más ligera de lo que pensabas, porque 
continuamente te orientaré y amaré, en suma, 
llevaré la carga por ti. ¡Todo porque te amo!

 ¿Qué es el verdadero carisma? ¡El encanto 
de Mi Espíritu! ¿Quieres tener Mi carisma para 
relacionarte con los demás? Dedica ratos a 
regocijarte en Mí a lo largo del día, y rebosarás 
de Mi carisma. ¡Del encanto de Mi Espíritu!

 ¿Te parece gracioso cómo te he hecho? 
¿Crees que lo hice para divertirme? ¿Te parece 
que, aunque es cierto que no me equivoqué 
y que todo lo que hago lo hago bien, fui un 
poquito descuidado cuando te hice? ¡Ah, pe-
queña Mía, no te equivoques al juzgar cómo 
te hice! Es cierto que todo lo que hago lo hago 
bien, y eres una creación hermosa, adecuada 
no solamente para que pueda valerme de ti, 
sino digna de Mi amor. Y ese amor no es una 
especie de compasión por ti por algún supuesto 
defecto; ¡es el amor del Maestro por la obra 
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de arte que ha creado! ¡Estoy orgulloso de ti, 
y eres Mi amor, Mi vida, Mi esposa!

 Como arcilla en las manos del Alfarero, 
así te has hecho en Mis manos. Deseo que 
siempre seas arcilla. Nunca te inquietes por 
los quebrantamientos, porque te hacen fl exi-
ble. ¡Regocíjate! Cuanto más moldeable eres 
en Mis manos, más nos volvemos uno y más 
puedo valerme de ti.

 ¡La fl or más pequeña, reunida con otras 
fl orecillas, brinda un espectáculo hermoso! Las 
fl ores más grandes son necesarias, pero ¿te 
has fi jado en que las fl orecillas del ramillete 
son las que dan más gracia a todo el ramo? 
No tengas en menos a la fl orecilla.

 La risa es un buen remedio: ¡levanta el 
ánimo y alegra el alma!

 No menosprecies lo que para ti son pe-
queños dones que te he dado. ¡Esos peque-
ños dones serán lo que te haga grande si los 
empleas para Mí!

 Ven a Mí antes de empezar cada actividad 
—trabajo, estudios, juegos o lo que sea—, y 
pregúntame si es lo que quiero que hagas. Te 
puedo indicar la mejor forma de administrarte 
el tiempo para que al fi nal del día tengas la 
satisfacción de haberlo empleado bien. Aunque 
no logres todo lo que te habría gustado reali-
zar, habrás hecho Mi voluntad, que es lo más 
importante.

 Tengo mucha satisfacción y felicidad para 
ti cuando pasas tiempo conmigo. En esos 
momentos puedo indicarte muchas cosas y 
llenarte de Mi amor. Me fascina tu amor per-
sonal, íntimo y apasionado. No solo el que me 
manifi estas con tus obras. ¡Prefi ero tenerte a 
ti, y tenerte por completo!

 Progresar es avanzar paso a paso. No 
puedes cambiar el pasado. La única forma de 
aprovecharlo es benefi ciarte de las lecciones 
que te dejó aplicándolas al presente.

 Deja que Mi amor te lave. Deja que te 
cubra. Acéptalo. No trates de entender por qué 
te amo. No me preguntes cómo. Simplemente 
confía en Mí, créeme y sabe que te basta con 
aceptar Mi amor, recibirlo por fe, y disfrutarlo.

 Deja lo que estás haciendo, mira por la 
ventana y alza la vista al cielo. Recuerda que 
si creé el mundo con todo lo que hay en él, 
desde luego puedo cuidarte, Mi amor.

 ¿Sabías que espero ansioso acostarme 
contigo cada noche? ¡Así es! En ese momento, 
te acuestas y no tienes otra cosa que hacer 
que acurrucarte en Mis brazos. Estoy ahí cada 
noche, esperando tomarte en Mis brazos. Me 
encanta que vengas a la cama al fi nal de un 
día agotador.

 Siempre pienso en lo que más te conviene. 
Todo lo que te ha sucedido y sucederá, o no te 
ha sucedido, se ha ajustado a Mi plan. No se 
te ha olvidado, pasado por alto, descuidado, 
ni nada de lo que dicen las mentiras atroces 
que quiere lanzarte el Enemigo. Estás justo 
donde quiero que estés, y estar en el centro 
de Mi voluntad será lo que siempre te brinde 
la mayor alegría.

 No hay preocupación tan grande que no 
me puedas encomendar. No hay lágrima que 
Yo no pueda enjugar. No hay carga demasiado 
grande como para que la lleve Yo. Así pues, 
descarga tus preocupaciones en Mí; estoy 
para ayudarte. Por favor, permítemelo.

 Pones los ojos en ti, en la vasija que he 
formado, y no encuentras belleza. ¡Pero es men-
tira! Te he dado una belleza exclusiva. Ninguna 
parte de ti es un error; ni el color, la tonalidad, 
la forma o el tamaño son errores. Cada parte 
de ti está formada a la perfección como quiero 
que sea. ¡Eres una obra de arte!

 ¡No hay el menor motivo para preocuparse! 
Me tienes a Mí para echar tus cargas; ¡hazlo, 
pues! Echa tus cargas sobre Mí, déjalas, y re-
cuerda que cuando me las encomiendes haré 
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que todo redunde en tu bien porque me amas 
y porque te amo más de lo que imaginas.

 No puedo evitar amarte hoy más que ayer. 
Cada día, cada mes y cada año que pasa te 
vuelves más adorable, amorosa y bella para 
Mí. No puedo evitarlo. ¡Eres irresistible!

 Ven a Mí, amor Mío, y déjame tocarte. 
Déjame tenerte en brazos. ¿Sabías que cuando 
se te ocurre una canción en un momento difícil, 
cuando no puedes más, eso signifi ca que te 
sostengo y te canto? Deja que las melodías 
resuenen en tu interior e imagina que te tengo 
en Mis brazos y enjugo tus lágrimas, ahuyento 
tus preocupaciones con Mi suave voz que te 
susurra palabras de consuelo y canciones de 
amor.

 Nada puede permanecer oculto a Mi amor 
porque Mi amor busca y alcanza lo más pro-
fundo de tu ser y lo ve todo. Y eso no altera Mi 
amor, sino que me motiva a amarte todavía más 
de una forma que no podrías entender nunca. 
Tú ves tus faltas; yo veo tu amor por Mí. Tú ves 
tus fallos; Yo, las veces en que perseveras y 
sales adelante.

 ¡El corazón alegre constituye buen reme-
dio! Me encanta verte de buen humor, vivaz y 
alegre. Procura dedicar tiempo a reírte cada 
día. Dedica tiempo a reír siempre que puedas. 
Dedica tiempo a ser jovial y alegre y empaparte 
de la felicidad que te rodea.

 Eres un diamante de polvo muy bello. 
Cuanto menos hay de ti, más puedo resplan-
decer Yo. ¡Y tú sí que haces realidad esa cita! 
Fulguras con Mi luz. Me dejas brillar por medio 
de ti. A pesar de tu pequeñez y fragilidad, 
conmigo en ti, eres un diamante.

 ¡Mi amor, tus ojos fulguran, resplande-
cen! Me lo has entregado todo sin reservas. 
Y cuando los demás te miran a los ojos, esos 
bellos ojos que te he dado, ven resplandecer 
Mi amor. ¡Esa es la máxima belleza!

 Eres Mi fl or bellísima que cuido y riego y a 
la que prodigo el calor de Mi amor. Recibe Mi 
amor; cree que está a tu disposición en cualquier 
momento del día, ¡y tendrás un gozo inefable!

 Tu vida es justamente lo que he querido 
que sea. Se te ha creado ni más ni menos para 
hacer Mi voluntad, y te la he puesto delante. 
Y por el amor que sentimos el uno por el otro, 
sé que saldrás adelante y vencerás. Si te afe-
rras a Mí, nunca te soltaré, y juntos seremos 
invencibles.

 Mi perfecto amor echará tu temor al fu-
turo, las preocupaciones por el pasado y tus 
difi cultades con el presente. No hay nada que 
no pueda arreglar para ti.

 Rayos de sol y más rayos de sol… ¡empá-
pate de ellos! No tengas miedo de regocijarte 
en ellos y dejar que calienten tu alma. Es Mi 
amor, que trata de llegar a ti. Aunque te deprimas 
y cierres las cortinas, Mi sol se colará por las 
rendijas y te dará calor. ¡No puedes escapar 
de Mi amor! Porque no deseo que te escapes. 
¡Te amo!

 Mi pequeño girasol, vuelve tu rostro hacia 
el Sol, hacia Mí. Cuando el panorama sea som-
brío y no puedas más, vuelve tu rostro hacia 
Mí. Si te sumerges en Mi Palabra y entras en 
comunión conmigo, ¡se abrirán tus pétalos y 
la vida se recobrará con una tonalidad dorada 
y renovada!

 Cuando tengas que guardar cama y no 
puedas dar un paso más, échate y déjalo todo 
en Mis manos. Alza los brazos y encomiéndame 
tus preocupaciones y cargas. Deja de librar la 
batalla por tu cuenta. Clama a Mí y estaré a 
tu lado para tomarte en Mis brazos y llevarte 
el resto del camino.

 Darte este recién nacido es uno de Mis 
mayores cumplidos. Con él te digo que confío 
tanto en ti como para encomendarte el cuidado 
de uno de Mis pequeños. ¡No hay mayor honra 
o bendición!
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 ¿Ves este pequeñito, tu niño amado? Mírale 
a los ojos y fíjate en esa mirada de amor tan 
sencilla, tan tierna, tan pura. Así es Mi amor por ti: 
perfecto y puro. Te lo prodigo sin medida y adorna 
tu vida sutilmente de muchas formas. Alegro tu 
corazón y te animo espiritualmente, así como 
un pequeñito anima a quienes lo rodean.

 Mientras disfrutas afuera de Mi bella creación, 
respira hondo y cierra los ojos. Recuerda que todo 
lo bello es una manifestación de Mi amor por ti. 
Cada fl or es Mi sonrisa para ti, el hermoso canto 
de cada pajarillo es Mi canción de amor para tu 
corazón y cada puesta de sol que te emociona 
es un poco de Mí que llega hasta ti y te toca el 
alma. ¡Todas esas cosas son manifestaciones 
de que Mi amor llega hasta ti!

 Cada vez que veas algo bello de la creación, 
no te olvides de alabarme. Cuando te detengas 
a disfrutarlo, dirígeme una alabanza a Mí, el 
Creador de todo. ¡Me encanta oír tus elogios 
por Mis creaciones!

(Papá:) ¿Estás pasándolas negras? Quizás (Papá:) ¿Estás pasándolas negras? Quizás (Papá:)
sea hora de que cruces el Jordán. No te des-
animes ni pienses que no hay nadie contigo. 
Todos pasan por una purifi cación de tanto en 
tanto. ¡Simplemente tienes que seguir luchando 
hasta lograr la victoria! ¡No desistas!

(Papá:) Sé que ves las pruebas del Señor (Papá:) Sé que ves las pruebas del Señor (Papá:)
como algo terrible y deseas escabullirte de 
esta como puedas. Pero ponte a pensar: ¡que 
el Señor te haga pasar por el fuego es uno de 
sus mayores detalles! Signifi ca que Él sabe 
que puedes. Que eres capaz de superar las 
pruebas y elevarte a alturas más grandes para 
Él. El Señor quiere depurarte lo más posible, 
¡porque sabe que lo mereces!

 Muchas veces me valgo de las pruebas y 
las tribulaciones para llevarte al punto en que 
tengas que decirme que sí. Las purifi caciones 
generan más humildad y sumisión, y eso en sí 
es la clave de todas las victorias. Someterse a 
Mi voluntad y creer que sé qué es lo que más 
conviene.

 Ten la seguridad de que cuando pasas 
por esas pruebas difíciles y sombrías es como 
cuando el herrero calienta el metal en el fuego. 
La llama debe estar a temperatura muy alta para 
que el metal se vuelva blando y maleable. Una 
vez suavizado el metal, el herrero puede darle 
una nueva forma con el martillo y convertirlo 
en otra herramienta. Eso es lo que debo hacer 
muchas veces en la vida de Mis hijos: pongo 
la situación candente para que se ablanden y 
vuelvan instrumentos moldeables en Mi mano, 
listos para ir adonde los guíe.

 La oración obra maravillas contra el 
Enemigo. Cuando se acerca, ¡hasta una oración 
breve pero potente puede enviarlo directamente 
al Infi erno, donde tiene que estar!

 No te dejes engañar pensando que no 
puedes resistir las tentaciones del Enemigo. He 
dado a todo hombre y a toda mujer fuerza de 
voluntad, y a todos se les ha dado la capacidad 
de escoger. Una vez salvo, el Enemigo ya no 
tiene poder sobre ti. Tienes que seguir diciendo 
que no a sus tentaciones, pero cuanto más lo 
resistas, menos se te acerca, porque sabe que 
no tiene la menor posibilidad de vencerte.

(Papá:) El Diablo no tiene dominio sobre (Papá:) El Diablo no tiene dominio sobre (Papá:)
ninguna persona ni sobre ningún lugar en el 
que predominen la oración y la alabanza. ¡No 
soporta la luz! Mantén encendidas las velas 
de la oración y la alabanza, y no darás lugar 
a los ataques del Enemigo.

 ¡Me encantan los buenos chistes! ¡Me 
encanta pegarme una buena carcajada! Aquí 
arriba tenemos montones de libros de chistes 
buenos y sanos. No vacilen en contar un chiste 
gracioso de vez en cuando. No tiene nada de 
malo, siempre que no haga daño ni ofenda a 
nadie, ni se burle en modo alguno de Mí y de 
Mi Palabra.

(Papá:) ¡Ríete de ti mismo! Es la forma más (Papá:) ¡Ríete de ti mismo! Es la forma más (Papá:)
fácil de encarar una situación vergonzosa. Ríete 
y di: «¡Gloria a Dios! Como ven, ¡todo lo bueno 
viene del Señor, porque soy un desastre!»
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(Un espíritu ayudante:) ¡En el Cielo abundan (Un espíritu ayudante:) ¡En el Cielo abundan (Un espíritu ayudante:)
las fi estas! Siempre estamos buscando una 
forma diferente de celebrar. Es más, celebramos 
muchas veces al día. ¡Cada vez que se salva 
un alma y se logra una victoria! Cantamos, 
gritamos, alabamos al Señor, brindamos, bai-
lamos juntos… ¡todo en honor a nuestro Rey 
por Su gloria espléndida y el magnífi co plan 
que tiene para todo!

¡Amen a sus hermanos! Que nadie pase 
por su vida sin que le den un poco de amor: un 
abrazo, un beso, una palabra alentadora. ¡No 
pierdan la menor oportunidad de manifestarse 
Mi amor unos a otros!

 Que nadie se cruce en tu camino sin que 
mejore un poco gracias a ello, sin hacerse un 
poco más feliz o sin que le dirijas una palabra 
de aliento. Que ninguna alma perdida se cruce 
por tu camino sin que le des una oportunidad 
de conocerme.

 Soy el Gerente del Banco del Cielo, y 
cuando me sirves como discípulo profesional 
y como misionero eres uno de Mis clientes 
preferidos, y te entregaré todo el dinero que 
necesites para trabajar.

(Para los padres:)
 Amores Míos, cuidar tantos pequeños es 
uno de esos sacrifi cios que al fi nal de esta vida 
les parecerá muy pequeño en comparación 
con las recompensas y benefi cios eternos. 

 Aunque no sepas cómo saldrás adelante, 
encuentra consuelo en Mis promesas y ten por 
seguro que nunca te decepcionaré. Te daré las 
fuerzas, la gracia, los medios, el ungimiento, y 
los ministerios que más se ajusten a ti, deján-
dote mucho tiempo para el ministerio primordial 
que te he dado: formar pequeños discípulos 
para Mí.

 ¡Se están volviendo unos expertos! Mientras 
ustedes están muy ocupados formando a Mis 
pequeños discípulos para la responsabilidad 
tan tremenda que les espera en el futuro, Yo 

también estoy ocupado preparándolos a us-
tedes. Se están convirtiendo en unos padres 
misioneros profesionales. Es una profesión que 
no solo depara recompensas eternas, sino que 
los mantiene muy cerca de Mí, dependientes 
de Mí, y por tanto en lo que es Mi más alta 
voluntad para ustedes. No solo eso; están ad-
quiriendo una experiencia increíble que podrán 
transmitir muchísimas veces a otros. Otros se 
benefi ciarán de sus sacrifi cios y experiencias. 
Nada caerá en saco roto.

 ¡Los niños hacen humilde! Obligan a depen-
der de Mí a toda costa. Dan mucha práctica para 
afrontar nuevas experiencias y adaptarse bien 
a las situaciones a medida que se presentan. 
Hay innumerables oportunidades de emplear 
las nuevas armas y de enseñar también a sus 
hijos a emplearlas. Los niños ayudan a seguir 
siendo desinteresados y generosos. Los niños 
son buenos para la vida espiritual. Brindan 
experiencias y enseñanzas que ustedes 
tardarían toda una vida en aprenderlas por 
su cuenta. Si se acuerdan de presentármelo 
todo, de echar sus cargas sobre Mí, de dejar 
que los instruya y enseñe por medio de todo 
lo que ellos traen a su vida, sus hijos solos 
los mantendrán sincronizados y actualizados 
con Mi Espíritu; los mantendrán progresando a 
buen ritmo. No podrán estancarse. ¡Hay tantas 
bendiciones de tener hijos!

 No se desanimen si les parece que no 
están haciendo tanto como les gustaría o 
manteniéndose al día en todo. No dejen que 
el Enemigo les imponga la carga de unas ex-
pectativas poco realistas. Mientras manifi esten 
Mi amor a sus hijos, les den Mis Palabras y 
los críen en Mi disciplina y amonestación, ¡no 
podré estar más orgulloso de ustedes! Dejen 
que sea Yo quien fi je las prioridades y dé la 
perspectiva correcta a todo. Si he decidido 
darles otro hijo, otro nuevo discípulo, ¡desde 
luego eso es lo más importante a lo que se 
pueden dedicar en este momento! Sé que 
no lo pueden hacer todo… ¡ni les pido que lo 
hagan! Vivan día a día y dejen que los dirija 
a lo más importante.


